
JAIME IGLESIAS GAMBOA

Ganadora de la Palma de Oro en Can-
nes (de hecho, se trata de la terce-
ra mujer que obtiene este galardón), 
Justine Triet ha venido a Donostia pa-
ra presentar la película que le valió el 
máximo galardón del certamen fran-
cés: Anatomía de una caída. Sobre el 
papel se trata de un film de suspense, 
en su primera mitad, que desembo-
ca en un drama judicial, dos géneros 
fuertemente codificados que, sin em-
bargo, son utilizados por la directora 
para armar un relato donde resulta 
más elocuente lo que subyace a éste 
que aquello que se narra: “La pelícu-
la realmente habla sobre la pareja, 
la familia y sobre cómo el paso del 
tiempo altera este tipo de relaciones, 
pero el hecho de estructurarla como 
si fuera un drama judicial nos permi-
tía que los personajes hablaran de 
sí mismos y de los hechos acaeci-
dos de otra manera. En un juzgado 
la realidad se deforma al ser evocada 
y eso nos parecía muy interesante”.

El film arranca con la muerte de 
un hombre, marido de una escrito-
ra de éxito, al precipitarse desde la 

ventana de su casa. ¿Suicidio? ¿Ho-
micidio? Los investigadores avalan 
la segunda de estas hipótesis, aun 
con pruebas muy dudosas, y la es-
critora es acusada de asesinato. A 
partir de ahí lo que narra la película 
es su vía crucis judicial y sus inten-
tos por demostrar su inocencia. En 
este sentido la película muestra los 
prejuicios a los que ha de enfrentar-
se Sandra, la protagonista de la pe-

lícula. Muchos de estos prejuicios 
tienen que ver con su condición de 
mujer tal y como explica la directo-
ra: “No solo goza del éxito que nun-
ca ha tenido su marido, sino que le 
es infiel, encima es bisexual y para 
más inri es extranjera. Es decir, es 
alguien que se aleja de lo normati-
vo. Pero, sobre todo, es alguien que 
domina la palabra y el relato. Eviden-
temente todo eso hace que, a ojos 

se la comunidad en la que vive, sea 
una perfecta culpable”.  Cuestiona-
da si ella, como creadora, ha sentido 
también esos prejuicios, Justine Triet 
se muestra contundente al afirmar: 
“Hay algo que no se le perdona a una 
mujer y es que tenga ambiciones”. 
La cineasta reconoce que ha cono-
cido una evolución personal en ese 
sentido: “Cuando estudiaba Bellas 
Artes me ofrecieron formar parte de 
una exposición de mujeres artistas y 
yo me negué, no quería quedar en-
casillada. Pero ahora pienso que es 
necesario reivindicar nuestra singu-
laridad como creadoras porque lo 
tenemos más difícil para visibilizar 
nuestro trabajo”.

Una de las cosas que ha suscitado 
más elogios del film ha sido la pode-
rosa interpretación de Sandra Hüller, 
que prácticamente carga con el pe-
so de la película sobre sus hombros: 
“Fue un regalo enorme que acepta-
ra interpretar esta película, de he-
cho, había escrito el papel con ella 
en mente. Yo me limité a darle solo 
dos indicaciones: interpreta a Sandra 
pensando que es inocente y hazlo 
de la manera más sobria posible”.

Justine Triet: “A una mujer no se 
le perdona que tenga ambiciones”

The perfect 
victim

The French director Justine 
Triet has come to San 
Sebastián to present the film 
that earned her the Golden 
Palm at Cannes this year: 
Anatomy of a Fall. The film 
starts out as a thriller about 
the death of a man who falls 
out of a window but ends 
up as a courtroom drama. It 
shows how the detectives on 
the case accuse the man’s 
wife, who is a successful 
novelist, of his murder, 
even though the evidence 
is dubious. In her fight to 
prove her innocence, the film 
makes quite clear that she 
has to face up to numerous 
prejudices as a woman. The 
director explains that, ”she 
not only enjoys the success 
that her husband never had, 
she is also unfaithful to him, 
she is bisexual and on top 
of all that, she’s a foreigner. 
That is, she is someone who 
rejects social norms, which 
in the community that she 
lives in makes her the perfect 
culprit.”

ANATOMIE D’UNE CHUTE
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